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Presentación

Eduardo A. Peñalosa Castro 
Rector UAM Cuajimalpa 

La Unidad Cuajimalpa de la Universidad Autónoma Metropolitana 
cumplió 10 años en este 2015, y en esta primera década puede de-
cirse que ha tenido un desarrollo acorde con las expectativas que se 

generaron en su concepción.

Actualmente, la Unidad tiene una oferta de once licenciaturas y siete progra-
mas de posgrado. Además, cuenta con una creciente matrícula de alumnos, 
una planta académica altamente habilitada, así como un grupo de trabajado-
res administrativos con un alto nivel profesional y de compromiso institucional.

La celebración de este décimo aniversario inició en noviembre de 2014, meses 
antes de cumplir diez años, con la creación de una marca gráfica, un logo 
conmemorativo, que dio inicio a los festejos. Este logo se desarrolló con la 
idea de contribuir a la consolidación de la identidad institucional y de cen-
trar la atención de la comunidad en este importante acontecimiento.

A inicios de 2015, invité a algunos académicos de la Unidad para que 
colaboraran en una Comisión cuyo encargo era diseñar, organizar y asegurar 
la realización de actividades institucionales, académicas y culturales para la 
conmemoración. La Comisión, de la que también formé parte, quedó in-
tegrada por los doctores Miriam Alfie Cohen, José Campos Terán, Vicente 
Castellanos Cerda, Rafael Pérez y Pérez y Rodolfo Quintero Ramírez.

Una de las iniciativas fue publicar obras clásicas que tuvieran nexos con los 
intereses académicos que se cultivan en la Unidad, que estuvieran dirigidas 
a sus alumnos y que se relacionaran con contenidos de los planes y progra-
mas de estudio que se ofrecen en las divisiones académicas.

Para la selección de las obras, una por cada División, se solicitaron pro-
puestas a los miembros del personal académico a partir de ciertas ideas de 
base: primero, que el título fuera relevante para las Unidades de Enseñanza 
Aprendizaje (UEA); además que en la edición se incluyeran elementos que 
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resaltaran la importancia de la obra; que en dichos textos participaran pro-
fesores de la Unidad; por último, que se publicaran en formato impreso y 
electrónico. El formato electrónico, a su vez, se colocará en la Plataforma 
Institucional para su alimentación gradual con vínculos a hipermedios adi-
cionales o comentarios y documentos relacionados con las obras. El carácter 
dinámico y multiplicativo de los contenidos digitales conduce a intensificar 
la difusión de la versión digital de estas obras. Estos contenidos se suman a 
estrategias que se instrumentan desde la Unidad Cuajimalpa para la genera-
ción de materiales digitales que abonan a la construcción de conocimiento 
para el ejercicio de las funciones sustantivas relevantes para la comunidad 
universitaria.

Este libro, en sus versiones impresa y electrónica, formará parte de la Colección 
Una Década, cuyo espíritu es crear una plataforma y una línea editorial de la 
Unidad Cuajimalpa, dedicada a ofrecer publicaciones académicas y a promover 
que la comunidad se apropie de ella. Si bien los títulos pretenden favorecer a 
que los alumnos adquieran sólidos conocimientos, también está pensada para 
que los docentes encuentren un material de consulta de calidad o un sitio donde 
plasmar los avances en sus áreas de investigación o especialización.

Es importante resaltar que esta edición ofrece una versión facsimilar de la 
obra, pero también incluye textos de académicos de la Unidad que la con-
textualizan y aportan elementos de inducción para su comprensión cabal 
por parte de los lectores.

Otro aspecto relevante que hay que destacar, asociado con nuestro compro-
miso con la sustentabilidad, es que la edición cuenta con un tiraje limitado 
de ejemplares impresos en papel reciclado, por lo que esperamos que su 
distribución principal se realice por medio del sitio web de la Unidad.

Los integrantes de la Comisión manifestamos nuestra gratitud a los miembros 
del personal académico por su apoyo y participación en esta iniciativa, por 
su colaboración en la fase de selección de obras reconocidas por su calidad, 
aportaciones y vigencia, y por la preparación del material en su versión digital. 
Sin la suma de estos esfuerzos, esta iniciativa que ahora se cristaliza no hu-
biera sido posible. 

Luego de diez años de trabajo colectivo, existen muchos motivos de orgullo 
para quienes hemos tenido el privilegio de participar en este esfuerzo y con-
tribuir a fortalecer el espíritu de nuestra comunidad. Pero esto es tan sólo el 
inicio del camino, aún falta un largo trecho por recorrer. Con el empeño de 
todos los que formamos parte de este proyecto, sin duda alcanzaremos las 
metas que nos hemos planteado.



Introducción

Rafael Pérez y Pérez  y Vicente Castellanos Cerda 
UAM  Cuajimalpa

La lectura del conjunto de textos conocidos como la Retórica nos per-
mite conocer algunas de las reflexiones que hace aproximadamente 
24 siglos llevaba a cabo una de las mentes de mayor influencia en la 

cultura occidental: Aristóteles. Por ello, esta obra puede ser entendida como 
una auténtica máquina que nos permite viajar a través del tiempo, conversar 
con esta mente brillante y así darle sentido a algunos de los fenómenos que 
ocurren hoy día.

Hemos hecho un esfuerzo por presentar un volumen comprensible para los 
estudiantes de la Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Cuajimalpa, 
y para cualquier otro universitario interesado en esta obra trascendental. 

Queremos resaltar las características que hacen único el trabajo editorial 
que acompaña a la obra, con la finalidad de ubicarlo en el contexto del dé-
cimo aniversario de la Unidad Cuajimalpa:

Román Esqueda presenta un brillante prólogo que nos permite contextuali-
zar la Retórica como una obra de carácter “académicamente subversivo”, lo 
cual inmediatamente nos intriga y nos invita a conocer detalles de la misma. 

A continuación, el lector encuentra un facsimil de la Retórica: la traducción 
a nuestra lengua que realizó Vicente Mariner en España, y que dejó estable-
cida en un manuscrito autógrafo con fecha de 1630. La versión que aquí se 
ofrece es el manuscrito del siglo XVIII en el que se transcribe el documento 
original. De esta manera, es posible trasladarse tres siglos atrás y apreciar, 
entre otras cosas, cómo eran los manuscritos de esa época. Y, continuando 
con la metáfora de la máquina del tiempo, mientras en Europa un biblio-
tecario se preocupaba por traducir a los griegos, en nuestro país nacía la 
Gazeta de México, la primera publicación periódica de la Nueva España; Lo-
renzo Boturini trabajaba en su enorme colección de documentos indígenas; 
y veía la luz la primera edición de la Historia antigua de México, de Francisco 
Javier Clavijero.
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Finalmente, Raúl Roydeen García Aguilar, Luis Rodríguez Morales y Esaú Vi-
llatoro Tello, profesores de los tres departamentos que conforman la División 
de Ciencias de la Comunicación y Diseño de la UAM Cuajimalpa, ofrecen al 
lector visiones modernas de la Retórica, que surgen de deliberar desde las 
ciencias de la comunicación, el diseño y la computación, y que tienen como 
principal pilar la convicción de que este texto de Aristóteles permite esta-
blecer lazos y lenguajes compartidos entre estas tres disciplinas, punto de 
partida fundamental del trabajo interdisciplinario. 

Dichos campos no son ajenos al complejo fenómeno del lenguaje y su re-
lación con el pensamiento. De ahí que, para la comunicación, la expresión 
retórica sirva tanto para el análisis de los mensajes como para la construc-
ción de éstos, y así hacerlos más seductores y efectivos; el diseño traslada 
los aprendizajes de la retórica al campo de lo visual, conforma un lenguaje 
rico en alusiones que se convierten en signos de una sociedad que utiliza y 
valora la visualidad como una de sus principales características; por su parte, 
la computación encuentra en la retórica el desafío de lograr modelos forma-
les a partir del lenguaje natural y de su potencial creativo, cuya fuente de 
innovación reta constantemente a investigadores, primero para comprender 
el empleo del lenguaje metafórico, y luego, para formalizarlo en rutinas al-
gorítmicas con alguna finalidad. 

Esperamos que la lectura de una de las obras más trascendentales que ha 
sobrevivido a la implacable guillotina del tiempo, dentro del marco que nos 
ofrecen los académicos que han participado con sus reflexiones en este vo-
lumen, permita a nuestros estudiantes apropiarse, desde una perspectiva 
diferente, de las ideas de la Retórica. 



La Retórica de Aristóteles. 
Del ocultamiento a la luz

Román Esqueda 
UAM Cuajimalpa 

Algunos libros son como nubes, están hechos de una substancia eté-
rea, se configuran de maneras insospechadas a lo largo de la historia, 
emergen de la nada y desaparecen de nuevo para volver a manifes-

tarse de otras maneras. Hay libros que la historia nos ha mantenido ocultos 
y que algún día emergerán como nubes para reconfigurar nuestra experien-
cia lectora, nuestra experiencia de vida y la forma en que percibimos esas 
otras nieblas a las que consideramos la realidad. En estas transfiguraciones 
hay libros que algunas tradiciones quisieran mantener ocultos, se trata de 
libros “incómodos” para ellas, libros prohibidos, libros transgresores de las 
normas, libros obscenos o simplemente libros que no parecen encajar en 
ningún formato preestablecido dentro del corpus de una disciplina, de una 
tradición. La historia de los libros y de las ediciones de esos libros se parece 
así a la memoria, ese acertijo de fragmentos que acepta las configuraciones 
inusuales y se reinventa cada vez que recuerda abriendo nuevas perspectivas 
en cada ocasión. La memoria no como biblioteca sino como caleidoscopio.

La Retórica de Aristóteles ha sido desde siempre un libro hecho de una sus-
tancia volátil, su destino fue durante mucho años el no lugar. ¿Qué hace este 
libro en el contexto de la obra aristotélica?, ¿es un libro escrito únicamente 
por el mandato de las circunstancias?, ¿una respuesta de la verdadera filo-
sofía ante la moda impuesta por esos “otros” outsiders de la historia que 
fueron los sofistas?, ¿o es acaso un libro propiamente filosófico?. 

Si reinterpretamos a Jaeger (1987) en este contexto, podemos pensar que 
la posición de la retórica aristotélica se deriva del enfrentamiento de diver-
sos ideales de paideia que se originaron en Grecia: por un lado, tendría-
mos la búsqueda filosófica de la “Verdad”, y por el otro la compleja, turbia, 
enmarañada y poco clara inmersión en el mundo de la acción humana, el 
mundo del hacer, un mundo donde la claridad necesaria para la contempla-
ción de la verdad desaparece dejándonos sumergidos en la niebla mas densa: 
la forma en la que tomamos decisiones tanto en la vida de la comunidad 
como en la vida personal.  
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La reflexión filosófica que emana tanto del diálogo como de la individualidad 
reflexiva buscaba espacios de aislamiento alejados de las preocupaciones 
inmediatas vinculadas con la acción mientras que la retórica se entrelazaba 
con la vida pública, con los juicios ante el tribunal y sus espacios eran la pla-
za pública llena de bullicio y las discusiones legales. Así, nos explica Jaeger 
(1987:115) que uno de los principios de la vida de la ciudad estado griega, 
la ateniense en particular, era participar en la existencia en común, casi sinó-
nimo con “vivir”, ambas eran uno y lo mismo. Así pues, el ideal filosófico y 
su búsqueda de lo verdadero y el ideal retórico y su búsqueda de orientar la 
acción humana en la cotidianeidad se oponen en más de un aspecto.

Por esta razón, la retórica de Aristóteles aparece como un incómodo volu-
men en la “tierra de nadie”. ¿Es un tratado de lo cotidiano con volumen y 
densidad filosófica?, ¿puede lo común aspirar a la textura de profundo? O, 
es la respuesta del filósofo ante la moda y nada más que eso.  Quizá poda-
mos dilucidar una respuesta a esta contradicción aparente en Isócrates, el 
máximo representante de la escuela retórica en el siglo IV. En la Antídosis 
discurso escrito hacia el final de su vida, Isócrates reflexiona sobre su labor 
retórica y sobre su disciplina. Argumenta que el poder de persuadirnos unos 
a otros ha sido implantado en el hombre siendo éste el que nos ha permi-
tido ser distintos de las bestias pues gracias a él hemos formado ciudades, 
hemos hecho las leyes y las artes (Antídosis. 254). Sin embargo, la retórica 
siempre ha estado bajo sospecha, la retórica es para muchos artificio, su-
perficie, decoración, falsedad. Esta mentalidad se origina en Platón quien 
oponía en el Gorgias (455) la diferencia entre la retórica como generadora 
de creencias y la dialéctica que instruía sobre lo correcto y lo incorrecto. La 
retórica era para Platón, en el Gorgias,  una “apariencia” una imagen irreal 
o inapropiada (Gorgias: 463). La retórica y la sofística se confunden en el 
ámbito de lo falso mientras que la filosofía busca lo verdadero en su versión 
de lo inmutable, lo eterno.

¿Por qué entonces Aristóteles escribió su retórica?. ¿Es un tratado escrito en 
el espíritu de un sofista?

Aristóteles se encontró en un momento en el que la crítica platónica a la 
retórica comenzaba a suavizarse, así la Academia habría dado un giro hacia 
la retórica (Jaeger: 944) en el que se le comprendía ya no como una techné 
al servicio de los intereses individuales sino un arte que encarnaba los supre-
mos bienes y asuntos comunes, es decir, como el arte fundado de la vida en 
comunidad.  

El punto clave para comprender las dimensiones filosóficas de la retórica 
es la concepción aristotélica del conocimiento filosófico y de la esfera de la 
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acción humana. Mientras que del primero se puede tener un conocimiento 
necesario por medio de la lógica o la dialéctica, sobre las acciones huma-
nas, sobre el quehacer que nos hace ser lo que somos, sobre las decisiones 
a futuro no existe ciencia posible.  Es aquí donde no tenemos más recurso 
que el arte de la persuasión. Por ello era necesaria una retórica, un arte que 
nos permitiera persuadir a los demás del mejor rumbo para la comunidad 
en la que vivimos. La persuasión es entonces la forma de humanizarnos, de 
abrirnos hacia el futuro a través de recursos que apelan hacia las emociones, 
la capacidad argumentativa y hacia una ética de la personalidad persuasiva.  
Se trata como reinterpreta Gadamer (1992: 280) de una facultad universal del 
ser humano. De ahí su estatuto filosófico. 

Y sin embargo, la retórica aristotélica sigue siendo incómoda tanto para fi-
lósofos como para científicos sociales. La retórica está expulsada “oficial-
mente” de la vida académica (¿en dónde se estudia retórica en el sentido 
integral aristotélico?). La palabra retórica evoca turbiedad, mala voluntad, 
manipulación, desorientación, etc… El sentido común resulta platónico, su-
pone que sabe con certeza absoluta el futuro, cualquier intento persuasivo 
iría en contra de este saber. La crítica a la retórica como concepto elimina 
la posibilidad de un acercamiento serio a su posible dimensión filosófica. 
En algunos países se estudia retórica como parte de la formación de los 
estudiantes de humanidades, es el recurso técnico para escribir correcta-
mente. En otros, la retórica ha perdido su carácter filosófico y se enmarca en 
la estilística literaria. ¿Pero qué, hay de comprender y usarla como un arte 
vinculado a la persuasión?. Esta palabra es la que excluye a la retórica del 
bien definido ámbito de la decencia académica. 

Por estas razones la Retórica de Aristóteles, me refiero aquí al volumen que 
lleva ese nombre, es un libro nube: aparece, desaparece, aparece parcial-
mente, se disuelve, se reconfigura como teoría de la argumentación, se 
transforma en fundamento de las figuras del discurso literario, se disuelve 
en una palabra mala. No falta quien afirme que la retórica aristotélica es 
“pura retórica” en un afán de disolver para siempre este libro del corpus 
aristotélico. 

Es este carácter etéreo de la Retórica el que configura la edición de la tra-
ducción que aquí se presenta. Se trata de un manuscrito localizado en la 
Biblioteca Nacional de España. La traducción de Vicente Mariner llega a 
nosotros en facsímil, en una forma originaria que remite a la caligrafía misma 
del traductor. Este formato manifiesta un estilo, nos remonta a otra época, a 
otro lugar, a un momento de la historia en el que podemos escuchar el ins-
trumento de escritura del autor sobre la página que recorre nuestra mirada. 
Un libro que no llegó a la imprenta puede ser tomado como metáfora del 
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devenir histórico de la retórica aristotélica. El facsímil que aquí se presenta 
evoca la niebla que ha envuelto a la obra desde su origen, nos da la sensa-
ción de lo “no oficial”, de lo académicamente “subversivo” y que sin embar-
go emerge a la mirada del lector. 

La vocación persuasiva del texto que constituye este volumen nos evidencia 
también el carácter retórico de toda edición. Más allá del texto, esta edición 
propone un juego metafórico, recordando que Aristóteles consideraba a la 
metáfora el recurso del lenguaje por excelencia para “poner algo ante los 
ojos”. Sirva pues esta edición como oportunidad para poner ante nuestros 
ojos algo más que un texto, la historia de sus apariciones y desapariciones, 
de sus configuraciones y desconfiguraciones. Dejémonos persuadir de nue-
vo por esta retórica.
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A propósito de la Retórica 
de Aristóteles





A propósito de la Retórica 
de Aristóteles desde 

la comunicación, el diseño 
y la computación

¿No deberíamos siempre, en un  
Momento u otro, retornar a los griegos? 

Bruno Latour

Raúl Roydeen García Aguilar  
Luis Rodríguez Morales  

Esaú Villatoro Tello 
División de Ciencias de la Comunicación y Diseño 

UAM Cuajimalpa

Actualmente el diseño, la comunicación y las tecnologías de la informa-
ción, al igual que muchos otros campos profesionales, requieren del 
concurso y convergencia de otras disciplinas para alcanzar sus obje-

tivos. El trabajo interdisciplinario es fundamental y, sin duda alguna, su im-
portancia se incrementará en el futuro. Uno de los problemas que enfrentan 
los procesos interdisciplinarios es encontrar nociones y métodos de trabajo 
que permitan y estimulen la comunicación en procesos de innovación y 
generación del conocimiento, para que, de esta manera, se establezcan nexos 
y lenguajes comunes.

Para la División de Ciencias de la Comunicación y Diseño de la Unidad Cuaji-
malpa, debido a su vocación interdisciplinaria, es fundamental la posibilidad 
de utilizar conceptos y métodos que aporten bases compartidas. Tan sólo 
por esta razón ya es importante revisar a los clásicos que estructuraron los 
fundamentos de la retórica y, en este sentido, Aristóteles es el punto de 
inicio. 



La Retórica y el estudio de la comunicación

Los filósofos de la Grecia clásica, una de las cunas del pensamiento, marcaron 
la pauta para la comprensión del mundo y del razonamiento que hacemos a 
través de la capacidad de abstracción, cristalizada en el lenguaje. La preocu-
pación por el ser y la verdad ha seguido, desde los siglos previos al inicio del 
conteo del calendario gregoriano, las rutas marcadas por pensadores como 
Sócrates, Platón o Aristóteles. Aquí nos ocupan los aportes de este último a 
la lógica formal a partir del método silogístico, compuesto de la dialéctica y la 
retórica: ciencias o artes complementarias pero distintas que tienen la inten-
ción de convencer, a través del diálogo, de que un razonamiento es probable.

El lenguaje verbal es el eje principal en las relaciones entre la retórica y los 
estudios sobre comunicación, ya que es núcleo de la expresión del pensa-
miento abstracto, bajo la consideración necesaria de los usos que se hacen 
de él a través del habla. Requiere del conocimiento que las personas, a la 
vez  hablantes y oyentes, tienen de los códigos que le dan forma a la expre-
sión de las ideas y de los objetos, tangibles o ideales, a los que el hablante 
se refiere. La importancia de la retórica, para nosotros, reside en su campo 
de acción: la comunicabilidad de las ideas en el marco del uso público del 
lenguaje y la finalidad de convencer a los intérpretes de lo dicho, con base 
en el sistema comunitario de creencias del contexto de producción en el 
que las ideas y su expresión convergen para transformarse en discurso acer-
ca de la realidad, construida a través de los cruces mencionados.

A la comunicación le atañe la retórica, como constructo teórico y como gran 
método, porque abriga en sus planteamientos el germen de un modelo de 
comunicación amplio. No contempla sólo la información emitida por una 
persona a través de un canal para que otra la entienda (o para su puesta 
en común), sino que se complejiza con la interacción dialógica presente en 
el objetivo de la persuasión; contempla la negociación necesaria entre las 
ideas y el marco de creencias ya señalado, con miras a la manifestación del 
convencimiento en una acción consecuente que lo respalde.

Esto puede verse con mayor claridad si nos remitimos a las especies retóri-
cas señaladas por Aristóteles

Existen tres especies de retórica, dado que hay otras tantas clases de oyentes 
de discursos que existen. Porque el discurso consta de tres componentes: el 
que habla, aquello de lo que habla y aquél a quien habla; pero el fin se refiere 
a este último, quiero decir, al oyente. Ahora bien, el oyente es, por fuerza, o un 
espectador o uno que juzga; y, en este último caso, uno que juzga sobre cosas 
pasadas o sobre cosas futuras.
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De modo que es preciso que existan tres géneros de discursos retóricos: el 
deliberativo, el judicial y el epidíctico. Lo propio de la deliberación es el con-
sejo y la disuasión; pues una de estas dos cosas es lo que hacen siempre, tanto 
los que aconsejan en asuntos privados, como los que hablan ante el pueblo 
a propósito del interés común. Lo propio del proceso judicial es la acusación 
o la defensa, dado que los que pleitean forzosamente deben hacer una de 
estas cosas. Y lo propio, en fin, del discurso epidíctico es el elogio y la censura 
(Aristóteles, Cap. 3).

Las especies de la retórica que se mencionan tienen una relación muy es-
trecha con los campos de estudio a los que la comunicación se dedica en la 
actualidad, tanto en los aspectos de la construcción de discursos, como en 
las posibilidades analíticas que le conciernen, sea en el ámbito interpersonal 
o en el mediático. Entre ellos podemos mencionar la contribución de los 
estrategas y analistas de la comunicación en la política, la publicidad, el pe-
riodismo o la divulgación de la ciencia; disciplinas que se sirven del método 
retórico para persuadir o desenmascarar la persuasión. 

Para ponerlo en ejemplos muy claros, basta pensar en marcos discursivos 
como las campañas políticas que buscan captar la mayor cantidad de votos 
a través de la propaganda o los debates, más cercanos al género deliberati-
vo; los anuncios publicitarios que elogian o engrandecen las cualidades de 
cualquier producto para motivar su compra, usando los recursos epidícticos; 
los artículos de opinión, que tratan de mover la consciencia de los lectores 
para tomar partido sobre los sucesos de su entorno; las publicaciones que 
tienen como finalidad convencer a la población de los avances y bondades 
de la ciencia, gracias al uso de un lenguaje claro y comprensible; o el cine 
documental, que presenta testimonios e imágenes para mostrar al especta-
dor diversas situaciones de carácter histórico, tratando de convencerle de la 
forma en que ocurrieron, aproximándose a la retórica judicial.

Es necesario destacar la importancia que tiene un comunicador o comunicólo-
go, en tanto especialista en discursos, para el uso ético de la información con 
que trabaja y su papel para crear formas novedosas de decir, pero también 
para desvelar lo que otros dicen. Con frecuencia los discursos se ajustan a 
intereses de diversas índoles, propiciando cruces entre las especies retóricas, 
por ejemplo, sirviéndose la política de la censura, la descalificación o el elogio 
y saliendo del género deliberativo para entrar en el epidíctico, dejando de 
lado la dimensión ética, la cual es necesaria para una comunicación efectiva y 
feliz. El texto de Aristóteles es pertinente en este aspecto ya que, al ser la re-
tórica un entramado de unidades de lenguaje con sentido y principios lógicos, 
apunta a que lo enunciado sea convincente en función de su verosimilitud o 
apariencia de verdad, pero no en la verdad totalmente verificable.

XVaRistóteles



La retórica ha escapado a los márgenes del lenguaje verbal ante el surgi-
miento y especialización de disciplinas, la necesidad de explicar los objetos 
que ocupan su estudio y la semejanza en el funcionamiento de sus com-
ponentes y códigos, con los de la expresión lingüística. Las posibilidades 
de selección y combinación de la expresión verbal escrita, visual fija o en 
movimiento, sonora o multimodal, intervienen en la creación de sentido de 
los mensajes gracias a las diversas articulaciones ocasionadas por las pre-
sencias, ausencias y permutaciones de los elementos que las conforman. 

Es preciso mencionar que diversos campos teóricos y metodológicos rela-
cionados con el estudio de la comunicación tienen también como referencia 
obligada el estudio de la retórica: la misma filosofía, que nutre a todos los 
enfoques de las humanidades y las ciencias sociales; la lingüística, centrada 
en el estudio de la lengua como sistema; la semiótica, encargada del es-
crutinio de todo tipo de signos presentes en la vida social; o el análisis del 
discurso, fundamental para la comprensión de lo dicho en su contexto de 
emisión. Así, autores con posturas recientes sobre la retórica de la lengua y 
de los medios de expresión en general como Jürgen Habermas, Chaim Pe-
relman, Roland Barthes o Paul Ricoeur, entre otros, son referencias obligadas 
de los estudiosos de la comunicación.

La Retórica desde el diseño

El ser humano es un animal racional. Esta frase de Aristóteles es probable-
mente una de las más conocidas de su obra. Sin duda alguna, ha sido fun-
damental en muchos de los esfuerzos por entender tanto a la naturaleza que 
nos rodea, como al mismo ser humano y sus relaciones con el mundo físico y 
con sus semejantes. Que el ser humano es un animal político también es una 
idea de Aristóteles, tal vez menos difundida, pero igualmente importante en 
el desarrollo social e intelectual de la humanidad.

Es necesario recordar que para Aristóteles la política no se resumía al es-
trecho concepto que hoy le damos a esta actividad. En la Grecia clásica, la 
política se refería fundamentalmente al arte de vivir en la polis, es decir, en 
comunidad y, por lo tanto, a la participación de manera democrática. La de-
mocracia, en tiempos de Aristóteles, no se reducía a votar para elegir un 
candidato; implicaba la actividad cotidiana de ser parte de las discusiones 
sobre temas relevantes para la polis y, por lo tanto, para todos sus habitantes.

Razón y Política son dos actividades fundamentales para el ser humano, lo 
caracterizan y, en buena medida, dan sentido a su existencia.
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En las siguientes líneas se argumenta sobre la importancia que tiene la retó-
rica en el ámbito del diseño, esto es para la actividad política -la vida en la 
polis- que el diseñador, por medio de su actividad profesional, desempeña. 
Para este propósito, es necesario, en primera instancia, revisar algunos de 
los conceptos fundamentales de la retórica, para después establecer su re-
lación con el diseño.

En general, podemos entender la retórica como un campo disciplinar cuyo 
objetivo es estudiar y sistematizar los procedimientos usados en el lenguaje 
para alcanzar un objetivo persuasivo o estético. Desde la Grecia clásica, se 
consideraba que la retórica era una técnica (techné) para poder expresarse 
con propiedad y así lograr persuadir a otros de lo pertinente o acertado de 
las propias ideas.

• Entendamos por retórica la facultad de teorizar lo que es adecuado en cada 
caso para convencer (Aristóteles, Retórica Cap. 2)1

Aristóteles considera que la retórica es un saber de orden formal-lógico, al 
igual que la dialéctica:

• […] ya que ambas tratan de aquellas cuestiones que permiten tener co-
nocimientos en cierto modo comunes a todos y que no pertenecen a una 
ciencia determinada (Aristóteles, Retórica, Cap. 1)

El objetivo central de la retórica es la persuasión, entendida ésta como un 
proceso racional, por lo que en cierto sentido es un procedimiento para lle-
gar a una  demostración lógica:

• […] la demostración retórica es el entimema y este es, hablando en abso-
luto, la más firme de las pruebas por la persuasión y como el entimema, en 
fin es un silogismo y sobre el silogismo en todas sus variantes corresponde 
tratar a la dialéctica. (Aristóteles, Cap. 1)

Así, desde la perspectiva de Aristóteles, la retórica (que se implica en la 
vida política) y la dialéctica (parte de nuestra actividad racional) se unen y se 
complementan. Por lo tanto, la retórica permite insertarse en la vida política 
desde la razón.

Un aspecto sobre la retórica que es necesario resaltar es el metodológico: 
Aristóteles marca en su libro, especialmente en el capítulo dos, una serie de 
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características que pueden distinguir entre un buen argumento retórico y 
uno deficiente. También señala algunas características de actitud que debe 
observar quien desee destacar en el uso de la retórica. Si bien, para un lector 
contemporáneo, estas observaciones pueden parecer como ya superadas, 
es importante señalar dos aspectos que son relevantes para el campo del 
diseño:

• Uno se refiere a posturas éticas. El propósito de la retórica no es el de ser 
utilizada como un recurso para engañar o bien para promover valores que 
no sean validados por la comunidad a la que se dirige un producto. Aris-
tóteles señala puntualmente en la Retórica algunos criterios de verdad que 
continúan siendo válidos.

• Otro aspecto se refiere a la elegancia de un discurso. Si bien el texto de 
Aristóteles se refiere a alocuciones propiamente de oratoria, algunos de 
los elementos que señala sobre la elegancia dicen mucho a un diseñador 
contemporáneo, pues, en definitiva, es el aspecto estético lo que hace que 
un diseño sea más fácilmente aceptado, siendo éste uno de los elementos 
de juicio que se pueden aplicar a los productos diseñados.

Como hemos mencionado, la Retórica de Aristóteles es el texto básico 
donde encontramos elementos y criterios fundamentales para estructurar, 
evaluar y juzgar un discurso; ahora, es necesario presentar algunos de los 
aspectos que sustentan al diseño en tanto discurso y, a la vez, como objeto 
de estudio y práctica sustentada, al menos en un sentido en la retórica.

Es importante señalar que el diseño, como cualquier otra disciplina, puede 
ser analizado desde distintos puntos de vista y también puede recurrir a 
diversos métodos para alcanzar sus propósitos. La retórica es uno de ellos y, 
si bien reviste una gran importancia, hay autores que consideran como pri-
mordiales otros métodos. Este debate se debe en parte a distintas posturas 
ideológicas y también a que la retórica ha sido mal entendida, al considerar 
que tan sólo se ocupa de aspectos estéticos, o bien, que es una herramienta 
para argumentar cualquier cosa, faltando a la verdad. En este sentido, es im-
portante revisar el texto de Aristóteles, para comprender que los propósitos 
y métodos de la retórica en realidad no sólo sirven para aspectos estéticos y 
que hay criterios de verdad que ayudan a estructurar los discursos, tanto los 
orales como los visuales o los de uso. 

Para todos resulta evidente que el diseño está presente de manera cons-
tante en nuestra vida cotidiana, en forma de productos tales como mobi-
liario, transportes, herramientas, mensajes visuales, señalizaciones, diseño 
de libros, diseño de interfaces (en video-juegos, en el software que usamos 
todos los días en nuestros teléfonos celulares o computadoras), empaques, 
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carteles, exposiciones o en los espacios que habitamos. Sin embargo, la 
relación entre estos productos2 y la retórica puede resultar menos evidente.

• El diseño interviene en la vida de las comunidades, por tanto su acción es 
política. El diseño influye en las concepciones ideológicas de las personas, 
les propone formas de caminar por las ciudades, les ofrece maneras de 
motilidad corporal […] Los objetos diseñados afectan el medio ambiente y 
contaminan los sistemas, pero también facilitan la vida y elevan la calidad 
de ésta (Rivera, 2011: 9).

Estas palabras nos recuerdan que el diseño no es tan sólo un escenario iner-
te donde se desenvuelve la vida y los objetos reposan neutrales y sólo son 
herramientas que usamos para satisfacer alguna necesidad o realizar una 
actividad. Los objetos proponen –e incluso en múltiples ocasiones impo-
nen–  un modo de uso y, por lo tanto, una manera de ser. Son elementos 
activos, no neutrales, en prácticamente todo lo que hacemos. Nuestra vida, 
y nuestra relación con nuestros semejantes y el mundo físico, está mediada 
por un sinnúmero de objetos que, a su vez, han sido diseñados por alguien.

Por su parte, la retórica muchas veces se reduce a una habilidad oratoria, e 
incluso se le llega a dar un cierto sentido despectivo, al considerar que es 
una práctica que se utiliza para esgrimir argumentos vacíos, para convencer 
a alguien sobre algún tema o cuestión.

Si bien es cierto que la retórica ha estado ligada desde tiempos de Aristóteles 
a la oratoria, y en especial a la poesía, esta visión se ha transformado de ma-
nera importante, desde que se considera que los objetos también son narrati-
vas, es decir, discursos que, al igual que los argumentos en la oratoria, buscan 
convencernos de lo apropiado o no de cierto enfoque, propuesta o solución.

• Mucha gente aún percibe la retórica en su orientación renacentista hacia la 
poesía, las bellas letras y las bellas artes, en lugar de su orientación del siglo 
XX hacia la tecnología como la nueva ciencia del arte, donde la teoría se 
integra a la práctica con propósitos productivos y donde el arte ya no está 
confinado a un dominio exclusivo de bella arte sino que se extiende a todas 
las formas de creación (Buchanan, 1995: 25).

Para ilustrar cómo lo diseñado puede ser estudiado desde la perspectiva de 
la retórica, podemos describir a manera de ejemplo, el caso de un objeto 
en apariencia sencillo y ciertamente cotidiano: una cuchara. Imaginemos por 
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un momento una cuchara que es formalmente sencilla, sin ornamentos, que 
podemos llamar “moderna”. Por otro lado, la podemos comparar con otra 
cuchara que formalmente responde a estilos conservadores o clásicos, es de-
cir, tiene un alto grado de decoración. A esta última la llamaremos tradicional.

En primera instancia observamos que ambos diseños buscan, por la elegan-
cia de sus formas, convencernos de que una es “mejor” o más aceptable 
que otra. Hay en ambas un discurso que significa aspectos como elegancia, 
tradición e incluso aspectos de clase social o cultural. A partir de ello, po-
demos decir que ambas cucharas son un texto y que, por medios retóricos, 
buscan convencernos de lo positivo de sus cualidades. Por sus característi-
cas formales, tanto la cuchara moderna como la tradicional, reflejan valores 
que a su vez pertenecen a distintos grupos sociales. Nuestra elección entre 
un diseño y otro, depende de que nos identifiquemos con estos valores y los 
discursos sociales que los sustentan.

Pero no sólo aspectos de estilo u ornamentación forman parte de este dis-
curso, también lo es, y de manera muy importante, el modo de usarlas. Si 
observamos ambas cucharas veremos que nos imponen una manera “co-
rrecta” de tomarlas. Y este es un discurso silencioso, pero muy operativo que 
surge de actitudes y aprendizajes de lo que la cultura dominante considera 
“correcto”, “adecuado”, “elegante” e incluso “buena educación”. Con esto 
queremos decir que, inclusive aspectos tan aparentemente desligados del 
discurso de los mensajes visuales como la función, pueden ser estudiados 
desde la perspectiva de la retórica.

Como señalamos líneas arriba, de esta manera –que en ocasiones puede ser 
inconsciente– se recurre a elementos retóricos para definir la forma de los 
productos.

A partir de este ejemplo podemos señalar dos vertientes para la retórica en 
el diseño: en cuanto a discurso visual y en cuanto a discurso de uso.

Para enfrentar los problemas que estos factores presentan, algunos autores 
consideran que la retórica en el diseño puede trabajarse bajo las mismas 
premisas del proceso metodológico que fue desarrollado por autores pos-
teriores a Aristóteles.

No es nuestro propósito presentar en detalle este proceso, por lo que nos 
limitaremos tan sólo a mencionar sus etapas fundamentales:

• Inventio. La finalidad de esta fase es establecer los contenidos de un 
discurso.
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• Dispositio. Organización de los elementos recopilados en la fase de 
Inventio.

• Elocutio. Se refiere al modo que se usa en la expresión del discurso.
• Compositio. Los elementos del discurso y su posible distribución.
• Memoria. Memorización del discurso.
• Actio. Presentación del discurso.

A pesar de que la utilización de estas fases, siguiendo de manera rigurosa la 
estructuración de un discurso verbal, no es siempre aceptada por todos los 
diseñadores, pues, en ocasiones, se llega a forzar los conceptos originales 
para acomodarlos al proceso de diseño; es importante señalar que al menos 
las cuatro primeras fases son aplicables a discursos visuales o funcionales.

Estas cuatro fases se desarrollan con base en una amplia investigación y un 
profuso diálogo. Todas ellas deben tener en mente a la audiencia, es decir, 
al receptor del mensaje, tanto visual como de uso.

Por otro lado, podemos afirmar que al menos estas cuatro fases se encuentran 
presentes en todos los procesos de innovación. La importancia de este hecho 
es que sirven como puente para establecer relaciones interdisciplinarias.

La Retórica y la computación

Actualmente, el término Tecnologías de la Información se ha vuelto un con-
cepto muy frecuente en el vocabulario de muchas personas, independiente-
mente de su grado de especialización. En general, cuando alguien se refiere 
a las tecnologías, normalmente alude a conceptos asociados con la innova-
ción. Sin embargo, ¿cómo un concepto tan “actualizado” puede estar rela-
cionado con las formas de pensamiento de los antiguos griegos?, ¿existe 
una relación entre el arte de la retórica y las tecnologías de la información? 
Para dar respuesta a las interrogantes anteriores, es importante aclarar qué 
son exactamente las Tecnologías de la Información, de manera que el lector 
comprenda las referencias y asociaciones que se harán en el resto de este 
breve texto. 

Las Tecnologías de la Información (TI) se refieren, básicamente, al uso de 
sistemas automáticos (computarizados) para almacenar, recuperar, transmitir 
y manipular datos3 de manera inteligente. Aunque en sus inicios las TI se 
reservaban para utilizarse en medios empresariales, actualmente son usadas 
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y aprovechadas para fines muy diversos por una gran cantidad de usuarios. 
Por ejemplo, para hacer análisis de mercado y predicción de fluctuaciones 
en la bolsa de valores, construcción de perfiles de usuarios y de comunida-
des, mercadotecnia y publicidad dirigida, identificación y seguimiento de 
tendencias, creación de música, pintura y expresiones artísticas en general… 
muchas de estas actividades, previamente reservadas exclusivamente al ra-
zonamiento humano.

El término Tecnologías de la Información inevitablemente nos obliga a ha-
blar de computación y, en particular, de métodos y técnicas de Inteligencia 
Artificial, áreas de conocimiento primordiales sin las cuales las TI no habrían 
logrado colocarse en el nivel de importancia que actualmente poseen, ni 
mucho menos habrían impactado en nuestro estilo de vida como lo han 
hecho en años recientes. 

La noción de métodos pensantes (con capacidad de razonamiento) genera 
de manera natural una serie de preguntas que, sin duda, en determinado 
momento pueden afectar el orgullo de la raza humana.  Así entonces, tal y 
como lo menciona Roger Penrose en su libro La nueva mente del Empera-
dor, estamos acostumbrados a que las máquinas nos superen fácilmente en 
las tareas físicas, lo cual es apropiado pues nos gusta tener aparatos que ha-
gan más fácil nuestra vida diaria. Sin embargo, cuando nos referimos a má-
quinas pensantes, resulta en una prerrogativa humana; después de todo, es 
esta capacidad la que nos coloca en una situación jerárquicamente valiosa 
ante los demás seres vivos. A partir de este razonamiento surge entonces el 
siguiente cuestionamiento: Si en algún determinado momento los métodos 
computacionales llegaran a superarnos en la cualidad de razonar, ¿debe-
ríamos entonces ceder nuestra superioridad a nuestras propias creaciones? 

La pregunta de si una computadora puede o no pensar, en realidad, es bas-
tante antigua. La expresión Inteligencia Artificial (IA) fue acuñada hacia 1956 
durante una conferencia celebrada en Dartmouth, E.U., por un grupo de 
científicos que querían escribir programas que permitieran a las computa-
doras comportarse de manera racional. Es en este punto donde se vuelve 
importante mencionar al filósofo griego Aristóteles, quien –mucho tiempo 
atrás– fue uno de los primeros personajes que intentó codificar la forma 
correcta de pensar, lo cual es, de manera irrefutable, un proceso racional. 
Los silogismos propuestos en la retórica de Aristóteles proveen de patrones 
para estructurar argumentos, los cuales deberían llevar siempre a conclusio-
nes correctas debido a que estarían formados de premisas correctas; por 
ejemplo: “Sócrates es un hombre, todos los hombres son mortales; por lo 
tanto Sócrates es mortal”. Estas leyes del pensamiento, se dijo, deberían 
de gobernar la operación de la mente. Es a partir de las ideas propuestas 
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por Aristóteles que se logran desarrollar notaciones precisas para definir/
redactar declaraciones sobre todo tipo de objetos en el mundo, y además 
poder relacionarlos entre sí; es decir, se comienza a formalizar el campo de la 
lógica. Así entonces, la tradición llamada logicismo, dentro de la Inteligencia 
Artificial, busca y aspira a la construcción de dichos programas, de forma 
que sea posible tener computadoras con capacidad de razonamiento.

Eventualmente, los formalismos definidos por Aristóteles permitieron, mu-
cho tiempo después, la idealización de artefactos mecánicos pensantes. 
Esta idea no resultaba para nada absurda, sobre todo porque el razonamien-
to (pensar, sentir, actuar) podría en teoría ser similar al cálculo numérico y, 
en consecuencia, se podría sumar y restar pensamientos a dichas máquinas 
inteligentes. A pesar de esto, la realidad de la IA y de las Tecnologías de 
Información, ha tenido que enfrentar varios obstáculos al tratar de lograr 
cumplir este sueño, muchos de los cuales siguen sin resolverse. Por un lado, 
la dificultad involucrada en la definición formal del conocimiento, específica-
mente cuando dicho conocimiento es poco certero (intuiciones); y, por otro 
lado, la poca practicidad que se ha tenido en la resolución de problemas 
(muy) complejos, también conocidos como indecidibles, a reserva de que 
ciertas pre-condiciones (heurísticas) sean establecidas al momento de bus-
car una solución. 

En suma, el uso de aspectos retóricos en la computación y en las Tecnolo-
gías de la Información se ha vuelto una práctica bastante útil. Desde el pro-
ceso de traducción de problemas actuales a notaciones lógicas argumenta-
tivas, que permitan la identificación de las soluciones más probables; hasta 
el intercambio de información (un proceso de diálogo no explícito) entre 
complejos algoritmos computacionales, los cuales buscan hacer inferencias 
sobre la información que estén analizando y, eventualmente, persuadir a los 
usuarios sobre la veracidad de los posibles hallazgos. 

Empleando la retórica, podríamos convencer a cualquiera de que la Retórica 
es fundamental para la formación de nuestros profesionistas, su compren-
sión del mundo, su capacidad para explicarse y explicarle a otros las reali-
dades posibles a través de la verosimilitud de sus discursos y la manera en 
que estos discursos, cristalizaciones del lenguaje, inciden al actuar sobre el 
marco de experiencia de quienes lo interpreten, a través de cualquier canal, 
sensorial o mediático. Es mejor invitar a quienes tengan como actividad cen-
tral los procesos comunicativos, del diseño o del cómputo, a entregarse en 
la rica tarea de su estudio.
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